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			Capítulo 0


			Diálogo y organización: 
Estrategias exitosas en la naturaleza y la sociedad


			Este capítulo es una revisión del libro Más allá de la satisfacción, de 2009. También se agregan algunas conclusiones.


			Este libro, tratará de recoger los frutos de las teorías desarrolladas en el libro Más allá de la satisfacción, de mi autoría. Quien no lo haya leído, tendrá una síntesis de esas ideas en este capítulo. Quien lo haya leído, puede seguir con el capítulo siguiente, aunque sería útil revisar conceptos del libro anterior.


			El título del libro no fue un nombre que surgió de alguna cuestión imaginativa o artística, sino debido a cuestiones filosóficas relacionadas principalmente con algunas culturas orientales y a las comprobaciones que fueron surgiendo tanto en la naturaleza como en la sociedad. Me llevó todo a ese rótulo. En verdad, fue un título casi forzado.


			


			Pasaron unos años entre esa publicación y esta. Me he sentido reconfortado con la gran cantidad de evidencias que refuerzan lo vertido en esas páginas. No trataré las aplicaciones en mi vida particular, las cuales fueron muy importantes y felices. Intentaremos ejemplos y deducciones que se han agregado por los hechos que fueron apareciendo en estos últimos años, junto con otros hechos que me permitan explicar y evidenciar estas teorías. Resulta tan gratificante hacerlo que no puedo parar de revisarlas y aplicarlas. Si se tratara de negocios, no debería seguir explicando estas estrategias exitosas para no generar competencia. Sin embargo, no es ese el motivo que me anima. Las herramientas que deja el libro aquel no solo son una cuestión de supervivencia, sino de felicidad compartida, la única posible. La comprensión de fenómenos naturales, técnicos, políticos o filosóficos de una manera aplicable y placentera resultó en años de explicaciones y aplicaciones fructíferas.


			Debo aclarar que ese libro no se trató sobre lo que a mí me hubiese gustado. Hubo un cúmulo de comprobaciones sobre ciertas ideas que fueron dando forma a las hipótesis que intento comprobar periódicamente. Por lo tanto, llegué a las hipótesis que mejor respondían a los problemas planteados. La idea era satisfacer a una pregunta con algo comprobable sobre la relación entre las estrategias sociales y naturales. Lo que ocurrió después fue tan solo aplicar lo que se me enseñó sobre ciencia. Muchos lectores del primer libro suponen que el texto es una serie de deducciones personales sobre temas de ciencia. Si fuera así, no hubiese tardado más de diez años en escribirlo. Busqué todas las comprobaciones bibliográficas posibles, incluso de vertientes tan diferentes que se vuelve complejo el análisis en muchos momentos. Encontrar ideas que concuerdan con tan variadas teorías resulta placentero. Me fue inevitable mostrar toda esa información, aunque resulte compleja. Prefiero que abunden esos desarrollos para que quien lo desee ponga a prueba todo lo que necesite sobre estos temas. Solo así servirán estas teorías.


			Muchos lectores han dicho que conocían sobre un tema pero, al pasar al otro capítulo que trataba sobre otras materias, resultaba complejo para ellos. Esto es cierto y pido disculpas. Consideré más importante documentar todo lo investigado que el hecho de que resultara agradable. En este libro intentaré esto último. Espero poder cumplirlo.


			Teorías del libro Más allá de la satisfacción


			Las teorías principales son dos. Sin embargo, hay muchas consecuencias que se desprenden de ellas. Hay un abanico de temas en los que se pueden aplicar, ya que cada vez encuentro más coincidencias con cuestiones científicas, filosóficas y religiosas. Estas teorías son:


			

					La estrategia de la gástrula u omega.



					El triple diálogo.



			


			De manera que, a continuación, trataremos de sintetizar sus explicaciones. Luego avanzaremos en nuevas aplicaciones y conexiones con teorías o escuelas filosóficas que no conocía de antemano. Más adelante van a ir cobrando más sentido, ya que sirven de estrategias exitosas tanto en la naturaleza como en la sociedad.


			La primera cuestión es que, para poder hablar de estructuras o estrategias exitosas en la naturaleza o en la sociedad, tendríamos que definir primero qué es el éxito.


			


			En la naturaleza es estar aún en la evolución, permanecer en la evolución, sobrevivir. El éxito en la sociedad o el éxito como individuo se vuelve más complicado de analizar, ya que son múltiples variables que están interactuando. Hay múltiples opiniones, múltiples posibilidades que son importantes, valiosas. No hay una sola explicación, pero deberíamos armar al menos una generalizadora, una definición como para después empezar un análisis sobre este tema. De manera que, para poder explicar esto, comencé a ver diferentes puntos de vista, y lo que se notaba muy claro era que había una gran diferencia entre la visión de lo que es el éxito en Occidente y en Oriente. Obviamente, ya se daba por descartado que el éxito no es el dinero, ni cuestiones que tengan que ver con alguna otra cosa muy superficial. La felicidad no respetaba esas barreras. Hay personas felices de cualquier estrato económico. Entre Occidente y Oriente hay una gran diferencia. Él éxito siempre se basa en la felicidad, principalmente en Oriente. En Occidente también lo expresan así algunas religiones, pero, sin embargo, ese éxito occidental parece depender más del dinero que de la felicidad. Así figura en muchos medios masivos de comunicación.


			Al analizar filosofías orientales y autores como Schopenhauer, notamos que la felicidad no es simplemente satisfacer deseos. Ahí es donde hay una gran diferencia entre Oriente y Occidente. En Occidente nos enseñan que la felicidad es hacer lo que uno quiere. De lo que nos damos cuenta a lo largo de la vida es de que logramos hacer algunas de esas cosas, logramos cumplir algunos deseos, pero al poco tiempo advertimos que no nos sirvieron de mucho, ya que el deseo, que parecía algo tan fundamental, no nos termina dando una felicidad muy duradera —o, directamente, ninguna felicidad—. De manera que, en ese momento, descubrimos que tenemos que ir a la búsqueda de alguna otra filosofía y nos encontramos principalmente con las filosofías orientales. Las de India nos relatan que la felicidad no está en satisfacer el deseo. El deseo es una visión egoísta y, como tal, muy limitada. De manera que, cuando se busca el deseo, lo único que se tiene es sed. No hay felicidad. Una vez conseguido lo deseado, se consigue algo que no es felicidad: el hastío.


			Es así como entre sed y hastío nos vamos moviendo por la vida, siempre cambiando de deseo, pero nunca logrando la felicidad. Esta visión que Schopenhauer llamó “el valle de lágrimas” es lo que hay que evitar para evadir el sufrimiento de la sed y del hastío. ¿Cómo evitamos ese sufrimiento? Apartándonos del egoísmo, de nuestro ego, tratando de evitar o reduciendo a la mínima expresión nuestros deseos.


			Esta es la visión es central en muchísimas filosofías orientales, pero también está en algunas occidentales. Lo que ocurre es que en Occidente sabemos muy bien disimular y no obedecemos tanto como en Oriente.


			Si llegamos acá es porque ya tenemos en cuenta que el éxito va a depender de la felicidad, por lo menos a nivel individual y social (no en la naturaleza). ¿Por qué no dependerá del dinero? Por una cuestión muy práctica. Directamente podemos decir que hay mucha gente que tiene dinero y no es feliz, o que no lo tiene y es feliz.


			Algunos dicen que está relacionada con la salud. Puede uno tenerla o no y, sin embargo, aunque uno no esté sano, puede ser feliz. De manera que la felicidad habría que entenderla un poquito más y tener en cuenta que hay diferentes culturas, diferentes opiniones filosóficas, y que en cada una de ellas puede haber variantes sobre lo que es la felicidad. Sin embargo, lo más probable es que la felicidad sea la medida del éxito en la mayoría de las sociedades.


			Entonces, creemos que para ser felices debemos cumplir la satisfacción de los deseos. ¿Seré feliz cuando satisfaga los deseos? Ya expresamos que no ocurre de esa manera. Hay muchas comprobaciones sobre esto. De hecho, todos nuestros mecanismos hormonales dejan ver que la satisfacción no es la felicidad. Simplemente es un estado pasajero donde se liberan determinado tipo de hormonas, pero no es algo que vaya a generar un estado duradero ni equilibrado. Por lo tanto, habría que aclarar un poquito más qué es la felicidad. Doy una definición en el libro tratando de generalizar. Aunque eso a veces está mal visto, intenté ese pecado: 


			De acuerdo a diferentes opiniones y sobre momentos recordados en estados plenos, podría proponerse que la felicidad es sentirse cómodo siendo parte de algo mayor que nos incluye. Cuando esto ocurre, uno se siente libre de acción, a pesar de los límites lógicos que el individuo tiene al estar integrado. Lo que otros componentes del grupo de pertenencia realicen no se reconocen como ajeno y parecen parte de nuestras actividades sin notarse como un límite de la acción individual. Es una sensación de complitud reconociendo los límites tan solo como forma de organización satisfactoria.


			De manera que es sentirse en un grupo de pertenencia lo que nos genera una sensación muy importante de seguridad, de felicidad plena. Nuestro organismo lo reconoce y genera diferentes tipos de estados que hacen que nos sintamos plenos a pesar de los límites que nos genera estar en ese grupo. Todo grupo va a tener una organización que nos limite. Sin embargo, parecería que no nos importara, que no lo sentimos como un límite al individuo, que somos parte del todo. En ese grupo de pertenencia, al sentirse así es que uno siente felicidad. Ese grupo de pertenencia puede ser la familia, un grupo de amigos, una sociedad, un grupo religioso, un grupo cultural, un club, un grupo deportivo…


			Hay agrupaciones muy diversas. Tenemos que tener en cuenta que estamos hablando de nuestra especie, que es principalmente gregaria. O sea, siempre vive en grupos. Su estrategia en la evolución fue trabajar en grupo, vivir en forma colectiva. Por lo tanto, todas nuestras hormonas y nuestro sistema nervioso están preparados para ello. No es casualidad que ahí es donde nosotros nos sentimos realmente felices. Nadie puede decir “Yo estoy feliz, pero no me importa contárselo a nadie, no me importa compartirlo y estoy viviendo solo”. Es muy raro que alguien pueda definir la felicidad de esa manera. Es más, a veces uno siente una gran felicidad de estar solo porque ese grupo de pertenencia en el cual uno se integra es una asociación que, en vez de estar formada por personas, está formada por la naturaleza. Está integrada por alguna cuestión inorgánica si se quiere, que nos rodea y que nos involucra. De hecho, muchas culturas nativas consideran no solamente como hermanos a otros individuos humanos, sino también a animales, vegetales, a la naturaleza en general. Eso incluye a la madre tierra. De manera que la felicidad en ellos es sentirse parte de un grupo de pertenencia que no está conformado solo por seres humanos, sino que sus integrantes pueden ser el bosque, la llanura, el lago, los peces. Pueden ser muchísimos integrantes que para nosotros parecerían no tener nada que ver con algo social, con un grupo. Sin embargo, estar solo en un bosque, para un nativo, no tiene sentido. Nunca estuvo solo en un bosque, está rodeado de hermanos.


			Para medir el éxito en la naturaleza tenemos que basarnos en las ciencias duras o las ciencias naturales. De manera que ahí no será tan variada la respuesta que podamos tener. Es mucho más estricta y está más relacionada con la lógica matemática. El éxito en la naturaleza, como expresamos antes, va a depender de poder seguir existiendo, ser seleccionados por la evolución, persistir. Para ello, lo que necesita cualquier especie es ir sorteando las relaciones negativas que haya en un ecosistema, es decir, en el ambiente que los rodea. Bien se había aclarado en las teorías evolutivas más modernas que, en la evolución, lo más importante es la selección natural. O sea, el ambiente estaría seleccionando a quienes se adaptan mejor a este. Por supuesto, al hablar del ambiente en forma singular, estoy simplificándolo en un solo caso, pero hay variedad de ambientes. Por lo tanto, hay variedad de especies, variedad de casos exitosos en la naturaleza. Y variedad de estrategias exitosas y de funciones exitosas.


			No hay solo un caso exitoso. Parecería que lo que se selecciona, más que una especie, una comunidad, etc., es la diversidad. O sea que lo que se selecciona es la variedad. No va a haber un solo ganador en este caso. Suelo comentar que, si conocen alguien racista, le acerquen libros de biología para que mejore. Por otro lado, como decíamos, lo que hacen las especies es principalmente evitar las relaciones negativas con diferentes factores del ambiente y también con otros seres vivos.


			Por ello se evita la competencia, que de por sí es negativa para todos los participantes. Según la ciencia, en la competencia nunca hay ganadores. Hay individuos que pierden menos que otros, pero no son ganadores, ya que, si no hubiese competencia, no habría necesidad de repartir nada, todo quedaría para un solo participante de la competencia. Al haber competencia, no es así, pierde una parte. Al haber competencia, eso se divide. Por más que uno tome menos que el otro, se está dividiendo el total. Así que hay menos para cada uno. Por lo tanto, la relación es negativa. Hay relaciones negativas como la competencia, pero aparecen muchas otras. El parasitismo es negativo para el individuo que es parasitado, la depredación es negativa para el individuo depredado, y así hay una serie de relaciones negativas. No muchas, pero las hay. Se evitan continuamente en la evolución porque, obviamente, parecería que el éxito en la naturaleza es pervivir. Justamente, esas relaciones se miden como negativas o positivas no por una encuesta. No hace falta hacer un juicio de valor o debate científico para ver qué nos parece exitoso. Directamente se toma como positivo o negativo el aumento o disminución de integrantes de una población. Si a partir de que hay una relación, esa población empieza a disminuir, quiere decir que esa relación es negativa. Si empieza a aumentar, esa relación es positiva. Si se mantiene estable en cantidad, esa relación es neutra. Ni beneficia ni perjudica. 


			De manera que el éxito en la evolución es perdurar. Para eso, hacen falta estrategias para evitar lo negativo. Para evitar la competencia, para evitar ser depredado, ser parasitado o lo que fuese.


			Según la estadística, hay tres formas de encontrar a los individuos en la naturaleza. Tres formas matemáticas en que se las encontraría en un espacio bidimensional. O sea, en un plano. Estas formas son la repulsión, el contagio o el azar. Cuando una especie está al azar, está en cualquier lugar en forma casual. Se ubica en cualquier lugar. Cuando hay repulsión, como pasa por ejemplo en la ubicación de los nidos de muchas aves territoriales, se trata de repulsión. Se encuentra cada caso a cierta distancia del otro. Por ejemplo, es lo que ocurre con los cóndores, que son bien territoriales. Lo que pasa con estos individuos es que se encuentra uno lo más alejado posible del otro. Estos individuos son solitarios, territoriales y competitivos. Por lo tanto, lo que está haciendo la naturaleza es evitar esa relación negativa llamada competencia poniendo a la mayor distancia posible a uno del otro. Así sobreviven. La situación llamada contagio es cuando se forman los grupos. O sea, los individuos de esa especie o grupo están lo más cerca posible uno de otro. Ocurre porque no son competitivos. De manera que no hay que evitar esa competencia entre ellos, sino que ocurre lo contrario. Justamente, la estrategia para evitar la depredación, determinados ataques, para evitar el frío, para evitar el calor, para evitar diferentes cuestiones agresivas del ambiente es trabajar en grupos. Conviven, viven en un grupo que le brinda beneficios a cada uno. De manera que lo que se encuentra allí son individuos que, por contagio, están preferiblemente en una zona en común. Esa zona y eso de agruparse genera un ambiente interno dentro del grupo que los beneficia. De manera que estas son las estrategias que tiene la naturaleza para sobrevivir, para tener éxito en la evolución. Por eso hay individuos territoriales o individuos que forman grupos (gregarios), y ambos sobreviven. Ambos son exitosos. 


			De todas formas, lo más frecuente en la naturaleza parece ser la agrupación. La estrategia evolutiva de la agrupación, del contagio, según la estadística matemática, es la que permite que las estructuras sean más durables y permite evitar las relaciones negativas del ambiente. Por ello, si indagamos cualquier estructura que encontramos en la naturaleza, aunque sea al microscopio, vamos a encontrar siempre agrupaciones. Tenemos el ejemplo de los cóndores, que son individuos territoriales, que están en forma individual, en forma de repulsión. Cada nido por su lado, bien alejado de los otros. Sin embargo, obviamente forman una familia. Eso es un grupo. Si miramos sus tejidos y sus órganos, todos trabajan en conjunto. De manera que hay diferentes niveles en los cuales observar a la naturaleza. Lo que vamos a notar, si distinguimos bien esos niveles, es que continuamente hay más agrupaciones que separaciones. Es por eso que nos toca hablar entonces de algo muy importante para el éxito en la naturaleza: los llamados niveles de organización. Estos son los niveles en que se ve ordenada, organizada y agrupada la naturaleza. Cada nivel tiene características propias, especiales y muy importantes para que podamos distinguir diferentes manifestaciones naturales. Los niveles tienen algunas características que se pueden definir o deducir por los componentes que tienen.


			Por ejemplo, podemos distinguir algunas características de la molécula de agua por el oxígeno y el hidrógeno. Pero hay otras cualidades de la molécula de agua que no tienen absolutamente nada que ver con los componentes que la forman. O sea, parecería que en la naturaleza, por el simple hecho de agruparse y ordenarse, se logran características muy especiales que no tienen que ver con la acumulación de objetos de niveles más simples de organización. No tienen que ver con las características de los componentes. Las características del agua no tienen que ver solo con el elemento oxígeno y el elemento hidrógeno. Tiene características únicas de esa organización llamada molécula de agua. De manera que podemos encontrar, por ejemplo, el oxígeno en moléculas muy diferentes que nada tienen que ver con el agua. Sin embargo, todas tienen el átomo de oxígeno. La naturaleza nos indica que hay propiedades que surgen de la organización y no de la suma de componentes. O sea, analizando cada componente y sumando los todos, no lograremos entender la organización. La organización genera características nuevas. Ellas surgen por el simple hecho de estar ordenadas de determinada manera. A esas características se las llama “propiedades emergentes”. Hay diferentes propiedades emergentes en cada nivel de organización. No alcanza con agruparse para conseguir esas propiedades. También hay que organizarse.


			Los niveles son subatómico, atómico, celular, tejidos, órganos, sistemas de órganos, etc. Se encuentran enumerados en el gráfico.
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			Los individuos pueden estar en diferentes niveles también. O sea, pueden tener en su interior diferentes niveles de complejidad. Los individuos pueden formar colonias, comunidades y por último, el nivel más alto de todos: los ecosistemas. De manera que estos niveles de organización nos van a dar diferentes formas que la naturaleza tiene para agruparse y ordenarse. Diferentes maneras en que un grupo logra tener éxito en la evolución, aislarse de esas relaciones negativas y lograr un microclima interno en esa agrupación. Esto es lo que permite que diferentes estructuras sean exitosas en la naturaleza.


			Lo que hasta ahora hemos expresado está en la mayoría de los libros de ciencias naturales, pero quizás no compilado de esta manera. Lo que venimos a proponer ahora es que hay estrategias por las cuales se hace mucho más fácil lograr que un nivel de organización pase a su nivel superior. O sea, que un grupo de estructuras pasen a ser más ordenadas, estar más agrupadas, logren nuevas características y consigan mejores posibilidades de supervivencia.


			Si deseamos, después lo podemos revisar a nivel social. Recordemos que el éxito en lo social está ligado a la felicidad.


			Volviendo a lo natural, las estrategias que permiten que una estructura o un grupo de estructuras vaya logrando ascender en estos niveles de organización de la materia van lograr mayor estabilidad, van a evadir relaciones negativas y serán más durables en la evolución, más exitosas. 


			En referencia a lo social, si pudiéramos comparar una sociedad humana con lo que la naturaleza nos está mostrando, podríamos decir que seríamos más felices. La cuestión es que esto debería ser así y no siempre ocurre. ¿Por qué? Porque la sociedad humana se desvinculó hace bastante tiempo de las estrategias de la evolución. En una sociedad humana, lo más probable es que tengamos desventajas, complejidad, complicaciones psicológicas que el ambiente natural no nos da. ¿Por qué, si debería darnos ventajas? Justamente porque la sociedad se alejó de estas estrategias evolutivas y, además, está transformándose en una macroestructura de dominación más que de cooperación. Pero esto es una cuestión típica de la sociedad humana. No ocurre muy seguido eso mismo en la naturaleza. 


			Para poder evolucionar y para poder avanzar en esa escalera que llamamos niveles de organización, y para poder conseguir las ventajas de ir a un nivel más alto, lo que hace la naturaleza es agruparse y ordenarse. En esa agrupación y orden siempre noto ciertas estructuras, ciertas estrategias que se repiten. Esto es lo que trae de novedoso el libro que escribí. La primera estrategia que se repite es la estructura de omega. O sea, considero que hay una forma que se repite en la naturaleza porque parece ser que es la más exitosa, la más conveniente para la organización. La llamo así por la letra griega omega. Es donde se ve una forma de “gástrula” o de herradura. ¿Qué significa esto? Que hay una parte interna donde va a ingresar algún material o energía a través de una boca. Lo externo es como una especie de corteza que protege tanto a ese ambiente interno como a la parte del medio, que forma una serie de estructuras que están dentro de este grupo o de este individuo. A esa forma de omega también se la llama gástrula en los embriones. 


			De manera que tenemos partes de adentro hacia afuera. Una serie de estructuras, de formas. Lo que se repite siempre es que hay una parte más externa protectora, una parte interna que tiene los tejidos, o a la mayoría de los integrantes de ese grupo, y la parte del centro, que sería donde ocurre la digestión, el ingreso o la adaptación de eso que ingresa a ese grupo. Hay una boca específica para que ingrese algo nuevo. Esto se repite no solo en individuos, no solo en grupos de animales y vegetales, sino también en poblaciones, en ecosistemas, en infinidad de órganos, átomos, moléculas y otros. Se repite en tantos lugares que realmente estoy asombrado, y quien quiera puede ampliar muchísimo el catálogo de ejemplos. 


			Cito un caso, la estructura de omega está en nuestro cuerpo. La gástrula es la última estructura que tenemos en nuestro desarrollo embrionario. Después somos una gástrula sofisticada, una gástrula que se fue adaptando a diferentes funciones que tiene nuestro organismo, pero nunca dejamos de ser una gástrula. De hecho, hay animales que no parecen tener esta forma, pero tienen estrategias que hacen que se comporten como gástrulas. A simple vista, una lombriz no tiene nada que ver con esta esfera llamada omega o gástrula. Sin embargo, en los individuos que son segmentados, como las lombrices, los ciempiés, los anélidos en general, vamos a encontrar que ellos son varias gástrulas que en algún momento empezaron a vivir juntas. Si nosotros ubicamos varias gástrulas una al lado de la otra de forma lineal, obtenemos una especie de tren de gástrulas que no sería más que un individuo segmentado, como un ciempiés, como una lombriz de tierra o lo que fuese. De manera que hay individuos que parecen alargados y que no tienen nada que ver con esta estructura esférica o aproximadamente esférica de la omega. Sin embargo, lo son. Son estructuras de omega: varias juntas en forma lineal que se unieron, se agruparon, se ordenaron y formaron un solo individuo, y ahora lo que comparten principalmente es el tubo digestivo como eje longitudinal. Todas esas gástrulas se unen compartiendo el tubo digestivo. Hay otras estructuras que se repiten en cada segmento del ciempiés y que nos demuestran que alguna vez fueron varias gástrulas que ahora conviven. De manera que hay infinidad de ejemplos que nos indican que la estructura de omega es exitosa para lograr este salto a un nuevo nivel de organización.
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			Etapas del desarrollo embrionario donde notamos que la última es la gástrula. Luego se forman órganos y nuevas aberturas a partir de ella. Fuente: www.wikipedia.org


			


			Buscando comprobación de estas estructuras de gástrula, empecé a darme cuenta de este ejemplo de los individuos segmentados. Tenemos un ejemplo concreto en los pólipos, que son parientes de los corales. En realidad, ellos son toda una serie de pólipos que están conviviendo en una sola estructura porque comparten el exoesqueleto, es decir, el esqueleto externo, rígido y de carbonato de calcio, al que conocemos como coral y que usamos en forma decorativa. En realidad, son varios microorganismos que podrían ser un individuo solo, pero conviven. De hecho, hay pólipos que se desprenden de algunos corales y viven como medusas o “aguas vivas”. 


			Hay algunas especies que tienen una época del año en donde son “aguas vivas” y la otra época son parte de una estructura llamada coral. Son la misma especie y el mismo grupo. De manera que esta es una comprobación más de que la estructura de la gástrula, bien distinguible en el “agua viva” o medusa, cuando la vemos formando un coral, no parecería que fuera una gástrula. No es una forma esférica, no es una forma de omega. Sin embargo, lo que es cada individuo, lo que tiene como estrategia exitosa es la forma de omega. Hay infinidad de grupos que estuve revisando y analizando. En la mayoría siempre pasa lo mismo. Hay grupos que son más específicos, otros menos. Hay grupos que son más competitivos, otros menos. Hay algunos más cooperativos que otros.
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			Órganos especializados sin repetición. La segmentación no es tan evidente.


			Fuente: www.es.reinoanimalia.wikia.com


			O sea, hay mucha variedad, pero en general siempre vamos a encontrar a un una serie de integrantes del grupo que van a estar en el centro, los más protegidos, los más amparados, los que van a distribuir lo que ingresa a esa gástrula o esa omega para llevarlo a las diferentes partes de este grupo. Va a haber una parte externa, que será la que generará la protección de toda la estructura, esa parte es la que va a resistir mejor los embates del entorno. Y va a haber una parte que servirá como boca o zona de ingreso a esa estructura de diferentes partes que vendrán de otras zonas externas. De manera que tenemos la boca, la parte externa y la parte interna. Tenemos todas las estructuras, todas las zonas de la gástrula u omega. Incluso en el aula, después de tantos años de dar clase, tomé como desafío ver si esas estructuras se repetían. Así fue. La gástrula parece ser una forma social que resulta práctica. Todo eso fue detallado en el libro anterior.
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			Muchos pólipos marinos pueden formar estructuras repetidas que luego serán medusas que vivirán separadas. Esa repetición se mantiene unida en muchos insectos. Cada una tiene forma de gástrula. 


			Fuente: paleo3d.uv.es


			Analizando la gástrula, lo primero que se deduce fácilmente es que hay una zona interna, una externa y una boca por donde ingresa a veces en forma específica la materia o energía del exterior. Otras veces no es una zona específica. Pero, siempre, lo primero que aparece es una zona interna y otra externa. Como decíamos, la interna está más relacionada con la distribución de esa materia y energía. Tiene que ver con la coordinación de diferentes funciones. La externa tiene más que ver con defensas, con coberturas, con esqueleto externo.


			Pero al poco tiempo de analizar diferentes casos de gástrulas, empieza a verse que a lo largo de la evolución hay diferentes formas de intercambio. Ese intercambio no siempre es igual, porque las bocas de ingreso incluso son diferentes en algunos casos. Son diferentes los tratos a esos materiales que ingresan. La distribución que se le da a eso que ingresa depende del origen. Por lo tanto, hay dos tipos de intercambios con el exterior. Uno es con el ambiente natural. Llamamos ambiente natural a cualquier relación con una estructura del ambiente que no sea del mismo nivel de organización que el individuo o del mismo tipo de estructura en cuestión. Hay un intercambio de materia y energía con un ambiente social. Llamamos ambiente social a todo el que involucre a individuos o estructuras iguales o semejantes, por eso social. Hay otro intercambio con el ambiente interno. Llamamos así a todo lo que ocurre dentro de esta gástrula. De manera que hay zonas de ingreso para energía y materia según estos tres ambientes. Y, según ellos, es diferente la forma en que se distribuyen, se digieren y organizan la materia y la energía. De manera que hay tres comportamientos diferentes de la gástrula y tres bocas de ingreso a ella. De esa manera, se habla de triple diálogo. Sería diálogo en el mejor de los casos. Generalmente, lo que ingresa, cuando es nuevo, y sobre todo cuando son gástrulas que recién comienzan en la evolución, es sometido a relaciones competitivas, y hay muchas más situaciones negativas que todavía no se pulieron a lo largo de la evolución. De manera que, en esos casos, se habla de una digestión que ocurre con lo que ingresa. Luego, eso que se digiere pasa a ser parte de la gástrula. Solo la parte de lo digerido que pudo ser absorbida por la gástrula. Lo que está en el medio figura en el gráfico siguiente como conciencia. ¿Por qué? No conciencia porque sea un sistema nervioso, sino porque es una parte que coordina a toda la gástrula en cuanto a cómo distribuir y organizar las diferentes funciones. También se resuelve dónde llevar la materia y la energía de acuerdo a las diferentes funciones. A esa organización, esa coordinación general, la podemos llamar conciencia, ya que es algo que brinda una identidad al grupo y genera una respuesta específica para cada estímulo. Diferencia cada respuesta y reconoce lo externo de lo interno.


			

				

					[image: ]

				


			


			Gráfico completo de las tres relaciones con la conciencia. Lo periférico es lo que no interactúa con ella.


			Por supuesto, también pasa esto en un grupo. Puede pasar desde en un átomo hasta en un grupo si lo analizamos simplemente como un esquema, y con el debido respeto hacia el contexto y nivel de organización correspondiente. No estamos haciendo reduccionismo, ya que aplicamos cada comprobación al contexto en el que fue comprobado. El ambiente interno necesita una determinada coordinación totalmente diferente a la información, energía o materia que viene del ambiente natural, y, por supuesto, diferente de lo que viene del ambiente social. Este triple diálogo va a generar también en nosotros un sistema nervioso con dos hemisferios cerebrales y una médula. La médula, para recoger información del ambiente interno; un hemisferio cerebral prioritariamente para coordinar lo que viene del ambiente natural; y el otro hemisferio para el ambiente social.
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			Estructura de nuestro sistema nervioso central. De abajo hacia arriba vemos un eje central (médula que se divide en dos hemisferios. Fuente: www.teoricosdeneuro.blogspot.com 


			


			De manera que vamos a encontrar este triple diálogo de diferentes formas. A veces, con bocas especializadas para cada uno de estos diálogos, otras veces no. A veces son diálogos, otras son simplemente digestiones. Hay variantes.


			Tenemos entonces dos teorías: la del triple diálogo y la de la gástrula. Ambas sirven para generar estructuras lo más perdurables posibles. Pueden, en algunos casos, lograr una mejora no solo evolutiva, sino un cambio de nivel de organización, un aumento en el nivel de realización. Lo que habría que aclarar es que estas estrategias son tan favorables que no solo sirven para generar orden, agrupación y quizás un nuevo nivel de organización. En algunos casos, sirven simplemente como estrategia de dominación, para competencias, para generar una estructura que sea negativa y que siga funcionando solamente para mayor ventaja de algunos individuos, para algunas partes de esa estructura. No para todos. Por supuesto, hay infinidad de ejemplos en la naturaleza y en la sociedad de esto último. Estas estrategias de gástrula y de triple diálogo no nos aseguran de por sí algo favorable, porque sirve tanto para la cooperación como para la dominación. Entonces… ¿qué es lo que mejor se puede dar? ¿De qué sirve hablar de esto si es útil para bien o para mal? Casi todas las herramientas sirven para bien o para mal. Lo importante es tenerlas y saber usarlas.


			Lo que es seguro es que hay que distinguir unas de otras. Cuando una gástrula o un triple diálogo sirve para la cooperación, va a tener la ventaja de que puede generar (no siempre) un salto a un nuevo nivel de organización superior. Nunca una estructura de dominación va a generar esto. Nuevos niveles de organización nunca se van a generar en un ambiente competitivo, porque la evolución así lo determina. No puede haber un nuevo nivel de organización con características de un nivel nuevo cuando hay estructura de dominación. En la dominación, los individuos o los microorganismos que dominan esa estructura van a ser los que le van a dar las características a esa estructura. Nunca va a haber una nueva característica o propiedad emergente.


			Por lo tanto, al no haber propiedades emergentes, no habrá nuevo nivel de organización. Serán siempre las viejas estructuras de un nivel que ya estaba, y nunca van a lograr un nivel de organización superior porque no hay nuevas características. No hay orden suficiente para que las haya. De manera que la dominación tiene al menos ese perjuicio: nunca va a generar un nuevo nivel de organización. Disminuyen las interacciones en la dominación. No solo son pocas, sino que dejan de ser diálogos o retroalimentaciones. Dejan de ser de ida y vuelta. Pasan a ser algo más parecido a una orden. El problema de eso es que dejan de reconocer lo que ocurre en el entorno por falta de estas relaciones. Dejan de estar bien adaptados a lo que ocurre. No escuchan bien, no ven bien. Ese cierre parcial les quita posibilidades de conseguir lo necesario del entorno. Así caen muchas sociedades humanas. Me atrevería a decir que estas son las razones por las que caen la mayoría de los imperios en nuestra historia. Lo fundamental es el diálogo con estrategia, con organización democrática.


			Por lo tanto, sobre todo en el caso de los grupos humanos, ¿cuándo hay una estructura de gástrula o de triple diálogo que es para la dominación? Al menos, para la cooperación, lo que tiene que haber es división de trabajo. Por supuesto, en ambos casos puede aparecer, porque la división de trabajo es una manera de organización que enseguida se ve en cualquier grupo, incluso natural. Pero lo que no se puede dividir, lo que no se puede separar es la capacidad de decisión y la distribución de los recursos. O sea que, analizando cómo se decide y cómo se distribuyen los recursos, vamos a distinguir si una gástrula es de dominación o de cooperación. Se dividen todos los trabajos en grupos, pero las decisiones no. No tiene que haber un grupo especializado en tomar decisiones. Tienen que ser tomadas en conjunto, en forma democrática. También los recursos tienen que ser democráticamente distribuidos. Eso es lo que nos ayuda a distinguir una gástrula de cooperación. Estas son las que generarán nuevas instancias incluso hacia niveles de organización superiores y nos llevarán a lo que nombramos al comienzo como felicidad. Las otras, las competitivas, las de dominación, no van a tener esto. Van a tener grupos, zonas de la gástrula donde se toman las decisiones, zonas a donde irán todos los recursos o zonas con más recursos que otras. Eso jamás va a generar algo nuevo, jamás va a generar ningún tipo de estructura novedosa, ni salto de nivel evolutivo o en el nivel de organización.


			La felicidad solamente se logra en forma coordinada, en forma de grupos cooperativos. No hay nadie que pueda ser feliz solo, pero lamentablemente nos venden otra realidad. Nos muestran incluso en documentales una naturaleza agresiva como para justificar la agresión, la competitividad, las relaciones negativas. Hasta nosotros mismos somos capaces de votar por eso aunque nos perjudique. Desde ya, en la naturaleza esto nunca fue seleccionado por la evolución.


			Tratemos de hacer una síntesis de los posibles pasos que ocurren en la naturaleza, muy frecuentes también en la sociedad, a lo largo del desarrollo de estructuras de cooperación. Es tan solo a modo de ayuda para recordar lo expuesto. Para más datos, hay que leer el resto de este libro. Expongo a continuación solo lo que ocurre a nivel tridimensional. Si incluimos los planos interdimensionales que propone la física cuántica, debemos integrar estos pasos a la conexión con estos planos en el centro de cada agrupación por tener mayor energía e intercambio de materia. O sea, en la conciencia. Pero las otras partes del grupo también tienen un centro de una agrupación menor, de un nivel de organización más bajo. Por lo tanto, podría decirse que el grupo tiene un contacto principal con otros planos dimensionales en la conciencia grupal y muchos otros contactos en puntos especiales de este grupo. Estos últimos tienen otras características porque son de un nivel de organización menor. Podemos seguir bajando de nivel de organización, con lo que encontraremos más puntos de contacto interdimensionales en ese mismo colectivo con otras cuestiones típicas de ese grupo y ese nivel de organización.


			


			

					Una determinada cantidad de estructuras o individuos logra una ventaja al agruparse. Forman agregados simples. Tienen vínculos desprolijos pero ventajosos. A partir de aquí, siempre es necesario que haya un beneficio al agruparse. Por eso no estamos hablando de solidaridad, caridad, empatía o algo semejante. Son necesidades concretas que se resuelven mejor en grupo. Tiene mala fama ser interesado, pero es la única manera de seguir participando de un grupo con interés. Lo malo sería que esa agrupación pase a tener una organización de dominación. O sea, en vez de tener intereses en común, unos pocos consigan más que el resto por la forma en que se dispuso este grupo. Lo malo no es ser interesado, sino ser mezquino. El interés en común es lo mejor que puede ocurrir. La caridad y todas esas cuestiones generan dependencias físicas y psicológicas muy dañinas. Sin interés, las cosas se hacen sin sentido. Por tradiciones, presiones, sometimientos, etc. El que recibe algo gratis lo paga caro. Luego vienen las deudas implícitas y la dependencia de esa relación.



					Surge pronto la necesidad de una organización interna para sacar mejor provecho de esa cooperación. A la vez, hacen falta recursos del ambiente natural que los rodea. La organización interna siempre debe dar ventajas cada vez mejores. Si no, no tendrían sentido las limitaciones de agruparse y convivir. Sería mejor la vida libre. Cada agrupación limita el total de acciones del individuo solitario en pos del grupo. Las ventajas de agruparse deberán ser tales como para superar los inconvenientes de esas limitaciones. Si las ventajas son para unos pocos y el resto tiene pocas posibilidades de salir del grupo, estamos frente a una estructura de dominación. En la naturaleza, un ejemplo de ello sería el parasitismo. Las relaciones con lo externo no semejante al grupo son las naturales. Irán surgiendo unas interacciones en forma de gástrula para ser más eficientes.



					Esas relaciones en el ambiente interno del grupo generan una conciencia colectiva. Esto significa que ese grupo responderá a estímulos del exterior de determinada manera, resolverá cuestiones internas con una dinámica específica y distinguirá lo externo de lo interno con mucha claridad. De esta manera se formará una identidad grupal con reacciones específicas y una clara distinción entre el afuera y lo perteneciente al clan. Esa conciencia grupal tendrá otra serie de estrategias diferentes para resolver las interacciones con lo externo. Por ahora, eso exterior es principalmente de origen natural. Esto también brinda una identidad.



					La misma necesidad de organización interna puede llegar a derivar en la llamada “división del trabajo”. O sea, especialización de uno o unos en una tarea específica. Otros se especializarán en otras y cada parte necesitará de las tareas de las otras. Ya no harán todos el total de las tareas, como en la vida solitaria. Esto les generará dependencia de los demás para las tareas que no hacen, pero les brindará beneficios maravillosos. Ahora habrá estructuras especializadas en cada función. Más eficientes. Además, se podrán hacer todas las funciones al mismo tiempo, cuestión que antes era muy difícil.



					Cada vez más irá surgiendo la necesidad de unas relaciones externas especiales. Es decir, relaciones con otras estructuras semejantes al grupo, del mismo nivel de organización. Son relaciones que el grupo intentará realizar como antes. Buscará relacionarse con lo externo como si fuera de un ambiente natural, pero no será satisfactorio. Entonces será necesario desarrollar un tercer tipo de estrategia, tres tipos de conciencias grupales en el mismo colectivo. En el caso del hombre, las relaciones naturales las resuelve con la lógica matemática. Pero las cuestiones sociales no logran explicarse con esos paradigmas. Son más complejas, tienen más variables, diferentes puntos de vista, dependen de la historia previa y de los objetivos a cumplir. Por lo tanto, nuestro cerebro desarrolla analogías y nuevas formas de relacionarse y pensar. Quizás las abstracciones de algunos animales parezcan simples comparadas con las del humano por estas relaciones sociales. Al desarrollarse más en las relaciones sociales, hizo falta la memoria compleja y armar un mundo virtual para comparar y analizar el que armamos con nuestros sentidos. Estas relaciones con el ambiente social también pueden ser más eficientes con la estrategia de la gástrula.



					En muchos casos, los pasos anteriores son tan exitosos que no hacen falta nuevos cambios radicales. Sin embargo, puede surgir la necesidad de que estos grupos no solo se relacionen con otros, sino que deban agruparse y formar un colectivo de grupos. Es lo que en biología se denomina un salto a un nivel de organización superior. Para que este salto ocurra, es necesario una división de trabajo, eficiencia e interdependencias muy claras y útiles en el grupo del comienzo. De células a tejidos, de tejidos a órganos… Este nuevo nivel tendrá una conciencia supergrupal novedosa que le dará características especiales. Algunas de ellas serán típicas de ese nivel de organización, serán las llamadas “propiedades emergentes”. Cuando surjan las primeras estructuras de este nuevo nivel, comenzará esta secuencia por el primer paso, pero a una escala mayor.



			


			


			Capítulo 1


			Humildad y organización: 
Equilibrio de los cuatro 
elementos/cualidades/actitudes


			Este capítulo encierra una serie de conceptos que deberían ser asimilados antes de comenzar a aplicar las estrategias del libro Más allá de la satisfacción. Intenta explicar que la evolución necesita de cambios y equilibrios. Entrega posibilidades de sanar conflictos. Busca resolver la persistencia en problemas repetidos.


			Parecería que debemos intentar el triple diálogo y la forma de gástrula. Son dos herramientas muy prácticas en diferentes ámbitos. Sin embargo, muchas veces los logros son lentos. Otras veces parecen fugaces. Allí es cuando debemos reconocer que hay ritmos y equilibrios que debemos lograr nosotros mismos antes de querer cambiar nuestro entorno. Si no puedo equilibrar mis cuestiones personales, no debería intentar algo colectivo. Si no hago equilibrio en una bicicleta, no debo intentarlo en una moto. ¿Debo ser más audaz o más conservador? ¿Debo apurar más mis actividades o debo ser más cauto? En este capítulo analizaremos ciertos equilibrios internos que deberíamos revisar antes de intentar las estrategias mencionadas en capítulos anteriores; será para lograr equilibrio en ese centro que en el capítulo anterior llamamos conciencia. Por lo tanto, facilitará la salud y armonía personal. En los capítulos posteriores, veremos estrategias para acercarnos a objetivos felices.


			Una gran cantidad de tradiciones nos hablan de cuatro elementos que forman la naturaleza. Creeríamos que estas ideas han sido ampliamente superadas con nuestros conocimientos actuales de química. Sin embargo, pueden tener un significado relacionado a cuatro cualidades universales. Ellas deben estar en equilibrio para comenzar a intentar las estrategias de la gástrula y el triple diálogo. Ese equilibrio de los cuatro elementos debería lograrse dentro nuestro para comenzar. En realidad, debería intentarse ese equilibrio en cada punto del espacio y en cada momento. Es exactamente con ese equilibrio que se enfocan las condiciones de la creación y organización que vimos en los niveles de organización de la materia.


			


			Mitla y la cruz
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			Mandala tradicional del Tíbet con un diseño idéntico a los patios de los palacios de Mitla.


			Mitla es una antigua ciudad zapoteca que posee una belleza arquitectónica muy refinada. Tiene decoraciones elaboradas en forma de grecas en muchas paredes externas e internas. Grandes patios internos, recintos cerrados, cuevas y palacios. Lo que se repite muchas veces allí es que hay un patio central con cuatro recintos que están en los cuatro lados del patio cuadrado. Cada uno tiene una entrada desde ese patio, pero uno solo tiene una salida lateral hacia el exterior de ese cuadrado. La salida nos dirige a una estructura idéntica que está pegada a esa. Por lo tanto, hay una sola habitación que puede llevarme a otra habitación que es una de las otras cuatro del otro patio parecido. Esto podría repetirse ad infinitum.


			Mitla es la ciudad de los muertos. Un nombre así resulta tenebroso para muchos, pero no para los mexicanos. Ellos festejan la muerte con alegría, como quien egresa de una escuela. Tienen tanta fe en lo que ocurre después de ella que no sienten congoja por los que se fueron. La tradición de los zapotecos (cultura que construyó Mitla) indica que hay cuatro tipos de muerte, cada una relacionada con el tipo de vida cursada. Es decir que el lugar a donde van los muertos depende del tipo de vida cursada. Como sostiene el historiador Marín, el primer lugar era el prometido para los caídos en combate o mujeres muertas en el parto. Era un lugar con música y danzas. Un lugar de regocijo y gloria. El lugar del sol. El segundo era para los que murieron de niños. Allí se alimentaban de un bello y frondoso árbol hasta que fuese momento de volver a la tierra. El tercer lugar era para los que murieron de accidentes naturales o enfermedades. Era el lugar de la luna y del agua. Un lugar agradable, fresco y ameno. Para quienes morían sin alcanzar intentar una vida luminosa, existía un lugar oscuro donde ir luego de la muerte. La vida estéril, la muerte sin trascendencia iba a un lugar penoso, sufrido, que terminaba en la nada. Estos cuatro lugares donde iban los muertos coinciden con los cuatro recintos que encontramos en los patios de Mitla. Podría ser una representación mística. El número cuatro generalmente está asociado con los puntos cardinales y con los cuatro elementos antiguos: tierra, agua, aire y fuego. Si bien parecerían no tener que ver con la muerte, el exceso de cada uno de estos elementos podría llevarnos a un desequilibrio mortal diferente.


			No hay cuatro elementos en la ciencia moderna, pero hay tres estados más probables en la materia: sólido, líquido y gaseoso. La energía es la que transforma un estado en otro. Probablemente el fuego representa la energía; la tierra, lo sólido; el agua, lo líquido; y el aire, el estado gaseoso. El fuego es un extremo de ese cuadrado del patio central. El exceso de energía puede llevar a un tipo de desequilibrio, a un tipo de muerte. Puede ser que esté representada con el lugar del sol o primer sitio de los muertos. Ese a través del cual tenían opción a una nueva vida espléndida. En la arquitectura estaría representado con el recinto que tiene salida a otro patio idéntico al primero. O sea, una nueva oportunidad en una nueva instancia.
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			Grecas decorativas que muy probablemente representen a los cuatro tipos de muertes y de elementos. Fuente: istockphoto.com


			La falta de energía, la abulia, la lentitud excesiva genera otro tipo de desequilibrio que también puede llevar a la muerte. Esto estaría representado con el agua que se amolda a su envase sin problema. Sin energía, el agua se estanca y se pudre. Para los zapotecos era la muerte por causas naturales o enfermedades. Las energías se empantanan y nos enferman.


			


			El aire es la representación de lo volátil, los cambios continuos y sin orden. Sería el caso de los que murieron de niños o temprano. La tierra representa lo contrario, la resistencia al cambio, lo sumamente estable y cristalizado. Esto representaría el último tipo de muerte y la más oscura.
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			Entradas laterales desde el patio central en Mitla. Fuente: istockphoto.com


			Podemos notar que en ese patio está todo representado. En el cuadrado hay dos ejes: el de la energía y el de los cambios. El eje de la energía va desde el exceso hasta la falta de ella. En cada extremo tenemos un elemento antiguo y un tipo de desequilibrio que puede llevar a un tipo de muerte. La poca energía es el agua que se adapta a la forma del envase y estabiliza todo. El exceso es lo que se mueve en forma acelerada: el fuego. El otro eje tiene que ver con los cambios. El exceso de cambios casuales y destructivos genera el tercer desequilibrio y tercera muerte: la del aire. La falta de cambios, el ciclo rutinario, el estancamiento o la cristalización de un estado ya obsoleto es la última forma de desequilibrio y muerte: la de la tierra. En ese patio, todas las paredes que forman el cuadrado tienen una puerta a un recinto. Es el tipo de lugar al que se llega con los cuatro tipos de muertes. Todos esos recintos no tienen otra puerta. Solo pueden volver al mismo patio. La misma cruz con los dos ejes. Los laterales son el riesgo de los cuatro tipos de desequilibrios. Pero también es la oportunidad de lograr el balance de ambos ejes en un punto central. En el medio de cada patio hay una piedra o un zócalo que lo marca. Ellos lo conocían como el quincunce.
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			Solo un tipo de muerte permitía una nueva instancia, una vida más luminosa, representada por el recinto con salida a otro patio semejante al primero. En esa nueva vida, también hay cuatro posibles desequilibrios. El quincunce, en cambio, es la salida por la ascensión mística. El perfecto equilibrio en ambos ejes genera la elevación. Es como salir del laberinto por arriba. Es el sacerdote a diferencia del guerrero, que sería la salida al otro patio. Es el nirvana. No todos logran eso.


			De aquí surge una pregunta: ¿los zapotecos creían en la reencarnación? Creían en nuevas oportunidades de lograr el equilibrio o quincunce. Eran otras vidas. Esto coincide incluso con la idea de nirvana. También coincide con las diferencias entre el brahmín (monje) y el guerrero de la India. No es lo mismo reencarnar en una buena vida (guerrero) que elevarse en equilibrio (quincunce del monje). Lo ideal es complejo, pero es esta última opción. Dicho de otro modo, creían en la reencarnación, pero no era lo recomendable. Este mundo es sufrimiento. Buscar el equilibrio, el centro de la cruz, es complejo, más con un cuerpo que se deteriora con el uso. Tampoco era una idea de ellos renunciar al desafío. No hay mérito en el pesimismo ni en sacrificios innecesarios. Por lo tanto, hay varias formas de superar esta instancia representada en cada vida o patio.
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			La vara de Hermes encierra en cada ciclo el equivalente a una cruz o patio cuadrado de Mitla.


			


			La vara de Hermes con sus serpientes estaría representando esta superposición de patios, instancias, vidas. Alguno podría creer que es ridículo presentar este símbolo de la alquimia europea para compararlo con la cultura centroamericana. Sin embargo, símbolos muy parecidos aparecen en México. Un ejemplo es el que aparece en el interior de la pirámide de Chichén Itzá. Incluso no debemos olvidar la idea del hombre que se eleva y se transforma en Dios representado en la serpiente emplumada. Las serpientes serían las formas de vida que brindan las reencarnaciones. La vara central representa en quincunce, la elevación por el centro, el equilibrio que eleva. Nótese que las serpientes dan giros. Cada giro es una nueva instancia. Una nueva oportunidad de equilibrar los dos ejes que forman el patio cuadrado. Cada giro es una encarnación en esta u otras vidas. Es llamativo que las serpientes son dos opuestas, como cada eje del cuadrado explicado anteriormente. Además, no tocan el centro. Por eso giran y reencarnan. No logran el equilibrio. O sea que cada serpiente representa un exceso. Cada ciclo, un patio o reencarnación. La vara es el equilibrio, siempre disponible en cada momento.


			El quincunce es una forma especial de trascender. Es una vía diferente que comunica este mundo tridimensional con otros. Recordemos que cada conciencia en cada organización puede tener contacto con otras dimensiones. Representa la conexión de este mundo con otros. La idea de que este mundo está penetrado por cuestiones de otros planos es representada en otras culturas por un octógono. Eso ocurre en la cultura musulmana y en las iglesias templarias. Si cada giro de la serpiente representa un patio cuadrado, una cruz con sus cuatro elementos; la superposición de dos cuadrados responde a las aristas del octógono, la superposición de dos patios.
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			Planos superpuestos


			Tal como se demostró en la física cuántica, existen al menos siete dimensiones que no percibimos y tres que sí. O sea, cada punto de este universo tiene tres dimensiones que notamos claramente porque son muy grandes y nuestra evolución nos adaptó a eso. Las otras siete son ínfimas en comparación y solo se distinguen en partículas subatómicas. Por lo tanto, solo el centro de cada punto del espacio está en contacto con otros planos. La periferia interactúa con estas tres dimensiones. Cada punto del universo, cada partícula que existe tiene un contacto con otros planos, un nexo hacia ellos. Por eso podría decirse que se superponen diversos planos. Todos tienen algún punto de quincunce. Allí logran el equilibrio.
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El éxito en la naturaleza es perdurar. Para el hombre
occidental podria ser el dinero, la fama o el poder a
secas. Sin embargo, la satisfaccién de deseos nos
hace correr hacia un objetivo y luego... nos aburrimos.
Asi lo describen muchas religiones y filosofias anti-
guas. Por eso, Schopenhauer hablaba de un valle de
lagrimas y Buda de evitar el deseo para no sufrir. Ariel
Batnoska investigo las estrategias exitosas en la natu-
raleza que podian servir como guia. Descubrié dos
herramientas que se repiten en la evolucién natural y
en la sociedad.

;Pueden las estrategias evolutivas servir de técnicas
para nuestra vida social? ;Y si la felicidad estuviera
maés alla de la satisfaccion de expectativas? Esta no se
alcanza en soledad, sino cuando nos sentimos inclui-
dos y reconocidos en un grupo de pertenencia. Este
libro demuestra las formas mas probables de lograr-
lo. Las herramientas estan a su disposicion.
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